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INTRODUCCIÓN

El final del Mioceno en el dominio mediterráneo 
estuvo marcado por importantes eventos geo-
lógicos que tuvieron una importancia decisiva 
en la evolución de los ambientes continentales 
de la Península Ibérica. De forma generalizada, 
la denominada “Crisis de Salinidad del Medite-
rráneo” ha sido vista como el epicentro de gran 
parte de estos acontecimientos, tales como el 
aislamiento del Mediterráneo, descenso genera-
lizado del nivel del mar, fases orogénicas, gla-
ciación, y la consiguiente respuesta en el clima 
y las asociaciones orgánicas; ver Aguirre (2003) 
para un excelente resumen de esta crisis global. 
En este escenario, los yacimientos continenta-
les del área mediterránea de la Península Ibé-
rica poseen una gran relevancia; por una par-
te, es una de las pocas zonas en las que existe 
una importante documentación fósil que cubre el 
lapso de tiempo comprendido entre el final del 
Mioceno y el comienzo del Plioceno (ca 7 a 4 
Ma); por otra parte algunos de los yacimientos 
de este periodo muestran una gran diversidad 
y riqueza. Entre éstos destaca el yacimiento de 
Venta del Moro (Valencia), sin duda una de las 
fuentes documentales más importante para la in-
vestigación de este extraordinario periodo de la 
historia geológica del Mediterráneo.

LA CRISIS DE SALINIDAD DEL 
MEDITERRÁNEO

La literatura dedicada al final del Mioceno en el 
ámbito mediterráneo ha crecido sustancialmente 
desde los años 70 del siglo pasado, cuando se 
puso en evidencia la magnitud de este aconteci-
miento. Durante el Mesiniense (último piso mari-

no del Mioceno) se produjo la denominada Crisis 
de Salinidad, producto de una fuerte bajada del 
nivel del mar en el Mediterráneo, cuyos resulta-
dos fueron el depósito de enormes cantidades, 
hasta 1 millón de Km3, de materiales evaporíti-
cos (yeso y halita) por debajo del nivel medio del 
océano (Ryan, 2009). Las causas del aislamien-
to del Mediterráneo, o su desconexión del océa-
no Atlántico, fueron consecuencia de movimien-
tos de convergencia entre Áfica y la Península 
Ibérica, combinados con caídas glacioeustáticas 
del nivel del mar (Hallan, 1994). Según Hsü et 
al. (1973, 1977) el proceso de formación de de-
pósitos gigantes de evaporitas, consecuencia 
de la mencionada desecación, fue sólo uno de 
los acontecimientos de esta crisis, que también 
habría afectado de forma general al paisaje me-
diterráneo, al clima regional y mundial y a la 
evolución y distribución de plantas y animales. 
Una síntesis general sobre la Crisis de Salinidad 
mesiniense puede verse en Krijgsmann et al. 
(1999). El aumento de los procesos erosivos al 
bajar el nivel de base del Mediterráneo, y la ex-
posición del suelo mediterráneo, pudo contribuir 
a un clima más árido y frío en el área circunme-
diterránea con un aumento de la vegetación de 
tipo sabana. Es posible que una de las conse-
cuencias de esta crisis fuese la conexión tempo-
ral entre Africa a Europa. Sin embargo, como ve-
remos más adelante, las consecuencias de esta 
unión, en términos de intercambio faunístico, 
son todavía oscuras. Es evidente que las vías de 
conexión, si existieron, fueron limitadas. El Medi-
terráneo parcialmente desecado pudo haber ac-
tuado a modo de barrera, tanto geográfica como 
ecológica; es decir, habría funcionado como un 
filtro, en el sentido de Simpson. Por otra parte, ni 
la fauna europea ni la africana eran endémicas 
durante el Mioceno, puesto que periódicamente 
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sufrieron migraciones entre sí y con Asia; de ma-
nera que sus faunas debían poseer unos niveles 
de adaptación similares, e incluso es probable 
que padecieran las consecuencias del mencio-
nado cambio climático de forma similar.

EL YACIMIENTO FINIMIOCENO DE 
VENTA DEL MORO (VALENCIA)

Venta del Moro es uno de los yacimientos cla-
ve para el conocimiento de los ambientes con-
tinentales del límite Mio-Plioceno. El yacimiento 
fue dado a conocer por Aguirre et al. (1973) y 
Robles (1974). Desde 1970 hasta 1980 fue ex-
cavado por investigadores del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, CSIC (Morales, 1975; 
Morales & Aguirre, 1976; Morales et al., 1980; 
Matthisen & Morales, 1981; Morales, 1984; Ro-
bles et al., 1991). Después de una larga pausa, 
las excavaciones fueron reanudadas en el otoño 
de 1995 por investigadores del Departamento de 
Geología (Área de Paleontología) de la Universi-
tat de València, en colaboración con el Departa-
mento de Paleobiología del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, CSIC (Madrid). Hasta el pre-
sente se han realizado 16 campañas (una por 
año desde 1995 al 2010) con el resultado de una 
de las mejores colecciones paleontológicas del 
Cenozoico continental de la Península Ibérica 
(Marín & Montoya, 1996; Marín, 2000; Montoya 
et al., 2002, 2006, 2008; Pesquero et al., 2007). 
Un resumen general, incluyendo información so-
bre la geología, tafonomía y biocronología del 
yacimiento puede encontrarse en Montoya et al. 
(2006).

LA ASOCIACIÓN FÓSIL DE VENTA 
DEL MORO

Conforme han ido progresando las labores de 
excavación y muestreo, la lista faunística del 
yacimiento ha experimentado un notable incre-
mento en el conjunto de taxones representados, 
alcanzando en el presente un número superior a 
las 100 especies. Se han recuperado abundan-
tes restos fósiles de foraminíferos, ostrácodos (al 
menos 7 especies), crustáceos decápodos, mo-
luscos (más de 20 especies), dientes y otolitos de 
peces (más de 30 especies), cocodrilos (al men-

sos una especie), tortugas (3 especies, una de 
ellas gigante), serpientes (quizás dos especies), 
otros reptiles, algún resto de ave, insectívoros 
(5 especies), ratones (4 especies), hamsters (3 
especies), lirones, ardillas, ardillas voladoras, 
puercoespines, castores y conejos, cada uno 
de estos cinco últimos grupos representado por 
una sola especie. Además, los grandes mamífe-
ros, sin duda los fósiles más llamativos del ya-
cimiento, están representados por 26 especies, 
distribuidas entre primates, carnívoros (úrsidos, 
cánidos, mustélidos, hiénidos y félidos), rinoce-
rótidos, équidos, suidos, hipopotámidos, caméli-
dos, cérvidos, bóvidos y proboscídeos. Cinco de 
estas especies han sido, por el momento, defi-
nidas en el yacimiento: el cánido Eucyon debo-
nisi Montoya, Morales & Abella, 2009, el úrsido 
Agriotherium roblesi Morales & Aguirre, 1976, el 
camélido Paracamelus aguirrei Morales, 1984 y 
los bóvidos Parabos soriae Morales, 1984 y Tra-
goportax ventiensis (Morales, 1984) (Fig. 1).
Por otro lado, desde un punto de vista paleobo-
tánico, el afloramiento es muy rico en restos de 
polen, carofitas y macroflora. 

Fig. 1: fragmento craneal con cuernos del bóvido 
Tragoportax ventiensis 

A continuación se presenta la lista faunística ac-
tualizada de los mamíferos de Venta del Moro, 
compuesta por más de 40 especies (en negrita se 
señalan los taxones definidos en el yacimiento). 
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Orden Insectivora
	 Familia Erinaceidae
		  Parasorex ibericus (Mein & Martín 	
		  Suárez, 1993)
	 Familia Talpidae
		  Archaeodesmana sp.
		  Desmanella sp.
	 Familia Soricidae
		  Paenelimnoecus sp.
		  Soricinae indet.
Orden Lagomorpha
	 Familia Ochotonidae
		  Prolagus michauxi López Martínez, 	
		  1975
Orden Rodentia
	 Familia Castoridae
		  Dipoides problematicus Schlosser, 	
		  1902
	 Familia Gliridae
		  Eliomys truci Mein & Michaux, 	
		  1970
	 Familia Sciuridae
		  Atlantoxerus sp.
	 Familia Petauristidae
		  Pliopetaurista sp.
	 Familia Cricetidae
		  Ruscinomys schaubi Villalta & 
		  Crusafont, 1956
		  Neocricetodon seseae? Aguilar, 	
		  Calvet & Michaux, 1995
		  Apocricetus alberti Freudenthal, 	
		  Mein & Martín Suárez, 1998	
	 Familia Muridae
		  Stephanomys dubari Aguilar, 
		  Michaux, Bachelet, Calvet & Faillat, 	
		  1991 
		  Occitanomys alcalai Adrover, Mein 	
		  & Moissenet, 1993
		  Apodemus gudrunae Van de Weerd, 	
		  1976
		  Paraethomys meini (Michaux, 1969)
	 Familia Hystricidae
		  Hystrix depereti? Sen, 2001
Orden Primates
	 Familia Cercopithecidae
		  Mesopithecus pentelicus Wagner, 	
		  1839
Orden Carnivora
	 Familia Ursidae
		  Agriotherium roblesi Morales & 	
		  Aguirre, 1976
	

	 Familia Mustelidae
		  Plesiogulo monspessulanus Viret, 	
		  1939
		  Promephitis alexejevi  Schlosser, 	
		  1924
		  Lutra affinis Gervais, 1859
		  Martes n. sp.
	 Familia Canidae
		  Eucyon debonisi Montoya, 
		  Morales & Abella, 2008
	 Familia Hyaenidae
		  Thalassictis aff. hyaenoides 
		  (Zdansky, 1924)
	 Familia Felidae
		  Felis n. sp.
		  Fortunictis? sp.
		  Paramachairodus maximiliani 	
		  (Zdansky, 1924)
		  Amphimachairodus giganteus 	
		  (Wagner, 1848)
Orden Proboscidea
	 Familia Gomphotheriidae
		  Anancus arvernensis (Croizet & 
		  Jobert, 1828)
Orden Perissodactyla
	 Familia Rhinocerotidae
		  Dihoplus schleiermacheri (Kaup, 	
		  1832)
	 Familia Equidae
		  Hipparion primigenium (V. Meyer, 	
		  1829)
		  Hipparion matthewi (Abel, 1926)
		  Hipparion matthewi ssp.
Orden Artiodactyla
	 Familia Hippopotamidae
		  Hexaprotodon crusafonti (Aguirre, 	
		  1963)
	 Familia Suidae
		  Propotamochoerus provincialis 	
		  (Gervais, 1859)
	 Familia Camelidae
		  Paracamelus aguirrei Morales, 	
		  1984
	 Familia Cervidae
		  Pliocervus sp.
		  Croizetoceros aff. pyrenaicus 	
		  (Depéret, 1890)
	 Familia Bovidae
		  Bovidae indet.
		  Tragoportax gaudryi (Kretzoi,1941)
		  Tragoportax ventiensis (Morales, 	
		  1984)
		  Parabos soriae Morales, 1984
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DATACIÓN DE LA FAUNA DE VENTA 
DEL MORO

La heterogeneidad de las faunas agrupadas 
en la biozona MN 13 fue reconocida por Mora-
les (1986), que veía la existencia de dos aso-
ciaciones faunísticas diferentes. Dam (1997) 
ha reorganizado la biozonación del Neóge-
no de la fosa de Teruel, definiendo una zona 
local M, equivalente sensu lato a la MN 13, 
con tres subzonas (M1, M2 y M3). La zona 
M es definida por la presencia del múrido 
Stephanomys ramblensis, estando además 
caracterizada por la primera aparición de los 
géneros de roedores Apodemus y Cricetus. 
La alta diversificación del género Hipparion, 
con hasta  tres especies en los yacimientos 
con macromamíferos sería otra de las carac-
terísticas de esta zona (Daams et al. 1998). 
La subzona M1 se identifica por la aparición 
de los taxones anteriormente mencionados, la 
subzona M2 está caracterizada por un impor-
tante cambio en la composición de las asocia-
ciones de roedores, así como por la aparición 
de Pliocervus y de Lutra. Estas dos subzonas 
son reconocidas en la fosa de Teruel, mien-
tras que la M3, caracterizada por la aparición 
de numerosos taxones de grandes mamífe-
ros (Croizetocerus, Parabos, Paracamelus, 
Propotamochoerus, Agriotherium) y del mú-
rido Paraethomys, estaría representada por 
la fauna de Venta del Moro. Según Daams et 
al. (1998), el límite inferior de la biozona M se 
situaría ca. 6,8 Ma, de acuerdo con los patro-
nes de polaridad paleomagnética de la parte 
superior de la sección de El Bunker (Teruel). 
Algunos trabajos recientes, casi simultáneos, 
han tratado en profundidad la datación de las 
faunas del final del Mioceno de España; Made 
et al. (2006) han estudiado el registro conti-
nental español de esta época, aceptando para 
Venta del Moro la edad de 5,8 Ma propuesta 
por Opdyke et al. (1997). Dam et al. (2006), en 
un marco general para el Mioceno español, in-
troducen modificaciones importantes; por una 
parte rebajan el comienzo de la biozona M a 
los 7 Ma; por otra incluyen una nueva subzo-
na con Celadensia (Ce) para la parte final del 

Mioceno superior, entre la fauna de Venta del 
Moro (M3) con edad máxima de 6.0 Ma, y el 
comienzo del Plioceno. Una datación similar 
es indirectamente avalada por Agustí et al. 
(2006) que sitúan a Venta del Moro entre el 
comienzo del cron C3An (6,2 Ma) y el comien-
zo de la Crisis de Salinidad del Mediterráneo 
(5,96 Ma). Aunque el rango de edad aceptado 
para Venta del Moro es relativamente peque-
ño (entre 6,2 Ma y 5,8 Ma), tiene importan-
cia de cara a su relación con la desecación 
del Mediterráneo. Para Agustí et al. (2006) 
la fauna de Venta del Moro es anterior a la 
crisis, y se correlacionaría con la entrada de 
Paraethomys y Paracamelus en la sección de 
Librilla, datada por paleomagnetismo en unos 
6,1 Ma (Garcés et al., 1998). En cambio, para 
Made et al. (2006) es la transición entre las 
faunas  de la M1/M2 la que sería anterior a 
la formación de las evaporitas, mientras que 
las faunas de la M3, o al menos gran parte 
de ellas, incluida Venta del Moro, serían con-
temporáneas con la formación de las primeras 
evaporitas, es decir, con el inicio de la crisis.

Fig. 2: mandíbula del oso Agriotherium roble-
si, durante la fase de preparación.

LAS FAUNAS DE MAMÍFEROS 
FINIMIOCENAS DE ESPAÑA

Las faunas de mamíferos del final del Mioce-
no están ampliamente extendidas en España 
(Made et al., 2006), en particular en el dominio 
Bético (cuencas de Granada y de Fortuna), en 
la cuenca levantina del Cabriel y en la Fosa de 
Teruel, además de algunos yacimientos cárs-
ticos en Castellón (Almenara M, en el comple-
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jo cárstico de Almenara) y en la cuenca del 
Tajo (Algora). De forma general todos estos 
yacimientos finimiocenos españoles han sido 
incluidos en la biozona MN 13.

La peculiar composición de estas faunas de 
mamíferos continentales, bien diferentes de 
las típicas del Turoliense, llevó a Aguirre et al. 
(1976) a proponer una edad de mamíferos pro-
pia para ellas, el Ventiense, con la localidad de 
referencia de Venta del Moro (Valencia), que 
abarcaría el espacio de tiempo comprendido 
entre la aparición del múrido Apodemus, has-
ta la aparición de los microtinos (Arvicolidae), 
aproximadamente entre los 6,5 Ma hasta los 4 
Ma, equivalente a los pisos marinos Mesinien-
se y Tabaniense. Alberdi et al. (1977) precisan 
la extensión del Ventiense de forma diferente: 
“Esta edad corresponde en la escala cronoes-
tratigráfica marina al Mesiniense en base a los 
yacimientos de La Alberca y Librilla. La Alberca 
se encuentra en arenas y areniscas marinas 
del Mioceno terminal (Mesiniense), datadas 
por foraminíferos planctónicos. Librilla en ca-
pas margosas lacustres situadas por encima 
del Tortoniense superior marino y por debajo 
de conglomerados continentales, indirecta-
mente infradatados en 6,5 Ma por el complejo 
volcánico de Barqueros”. Entre estas faunas 
se sitúan los yacimientos de Venta del Moro, 
Arquillo y Alcoy-barranco. Como límite supe-
rior sitúan estos autores el Rusciniense sin 
otro tipo de precisión. Actualmente, el volcán 
de barqueros es considerado algo más anti-
guo, datado en 6,9 Ma (Aguirre, 2003). Para 
Morales (1984) existiría una dificultad real en 
designar este conjunto de faunas como Turo-
liense, puesto que esta edad poseería un tipo 
de fauna perfectamente fijado en todo el área 
circunmediterránea. Por otra parte, la fauna 
el Ventiense no se relaciona más con las del 
Turoliense que con las del Rusciniense, en 
realidad es una “mezcla” de ambas. Para este 
autor el origen de la fauna Ventiense sólo po-
dría explicarse por la desecación del Medite-
rráneo, que habría abierto un corredor entre 
los tres continentes (África, Asia y Europa) 
facilitando las migraciones. De forma que la 
edad de Mamíferos Ventiense quedaba ple-

namente justificada. Algo más tarde Alberdi 
& Bonadonna (1988) apoyaban la validez del 
Ventiense, pero con escaso éxito, tal y como 
señalan Montoya et al. (2006). No obstante, el 
Ventiense tiene una potente base argumental, 
ya que como Edad de Mamíferos, al menos 
en Europa Occidental, está caracterizado por 
una asociación faunística muy diferente de la 
típica del Turoliense (MN 11-12) y de asocia-
ciones plenamente Pliocenas del Rusciniense 
terminal (MN 15)-Villafranquiense (MN 16-17). 

Fig. 3: Cronología de los principales yacimien-
tos españoles del Mioceno final y principios 
del Plioceno, en relación con los eventos de 
dispersión de faunas. Se indica la posición del 
Ventiense y, en amarillo, la duración de la Cri-
sis de Salinidad del Mediterráneo. 

BIOGEOGRAFÍA DE LAS FAUNAS 
DE MAMÍFEROS FINIMIOCENAS: EL 
PROBLEMA DE LAS MIGRACIONES 
AFRICA-EUROPA

La conexión de África con Europa, desde un 
punto de vista de intercambio faunístico, es 
una idea bastante antigua, ya formulada por 
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Crusafont (1958) en su célebre trabajo sobre 
el endemismo de la paleofauna ibérica, en el 
que proponía la existencia de una conexión 
entre África y Europa durante el Mioceno final. 
Posteriormente, con el descubrimiento de roe-
dores africanos en algunas faunas españolas, 
se vuelve a hablar de una posible vía migra-
toria entre ambos continentes (Bruijn, 1973, 
1974; Jaeger et al., 1975, 1977; Brandy & Jae-
ger, 1980), sugerencia también apoyada por 
la presencia de hipopótamos fósiles en el área 
mediterránea (Azzaroli & Guazzone, 1980), o 
por la presencia en África de formas de Hi-
pparion semejantes a las españolas (Forsten, 
1978). Thomas (1979) también encuentra da-
tos del cruce del Mediterráneo N-S para Mio-
tragocerus y S-N para un posible (y nunca 
confirmado) Reduncinae. Es interesante la in-
terpretación que hace este autor sobre la exis-
tencia de una barrera ecológica en la cintura 
sub-sahariana que habría limitado, e incluso 
impedido, los intercambios latitudinales duran-
te el Mioceno. Algunos autores, como Jaeger 
et al. (1975), han interpretado la presencia de 
algunos roedores en ambos continentes, caso 
de Paraethomys, como un poblamiento simul-
táneo de las dos riberas del Mediterráneo vía 
Asia (Oriente medio). Otros, como Brandy & 
Jaeger (1980), apoyaban la existencia de un 
intercambio directo África-Europa, pero de 
corta duración. Jaeger & Hartenberger (1989) 
han visto como muy limitados los intercambios 
faunísticos mesinienses entre el suroeste eu-
ropeo y el noroeste africano, que en cualquier 
caso no habrían afectado de un modo intenso 
la dinámica faunística general, extinguiéndo-
se rápidamente los grupos inmigrantes alócto-
nos. Agustí (1989) ha argumentado la relación 
de estos intercambios con las fluctuaciones 
entre los límites de las áreas biogeográficas y, 
en particular, con la expansión hacia el norte 
de los límites entre las bioprovincias medite-
rráneas. Pickford & Morales (1994) han ido en 
esta misma dirección, pero incluyendo dichos 
cambios faunísticos en un contexto global. 
Geraads (1998), en su análisis sobre las rela-
ciones de las asociaciones de roedores Mio-
Pliocenas del norte de África, postula la exis-
tencia de una provincia de micromamíferos 

mediterranea, que incluiría Francia, península 
Ibérica, Norte de África, Grecia y Turquía. Las 
faunas de micromamíferos del Norte de África 
mostrarían una mayor cercanía con las de la 
Península Ibérica, pero esta similaridad sería 
más debida a una tendencia general, iniciada 
en el Mioceno medio, que a un fenómeno re-
pentino. Según dicho autor esta tendencia al-
canza su clímax en el límite Mioceno-Plioceno 
y, con posterioridad, las faunas del Norte de 
África dirvergen otra vez de las de España. 
La edad y duración de la fase de intercambio 
mostraría que no se encuentra estrictamente 
relacionada con la Crisis Mesiniense. Gera-
ads (1998)  concluye que, visto en conjunto, 
el  Mio-Plioceno es más un periodo de sola-
pamiento gradual de regiones zoogeográficas 
que de rupturas súbitas de barreras y estable-
cimiento de corredores. Costeur et al. (2007), 
a partir de análisis basados en cenogramas 
y riqueza específica de múridos, postula la 
inexistencia de cambios significativos de clima 
o ambiente para las faunas perimediterráneas 
de esta época. Agustí et al. (2006) revisan los 
intercambios entre África y la Península Ibéri-
ca para los mamíferos de esta época, tomando 
como base el registro de la importante cuenca 
de Fortuna (Murcia), comprendido entre los 
7,6 y 4,5 Ma, y que cubre completamente la 
duración del Mesiniense, incluyendo el tiempo 
en el que el Mediterráneo estuvo desecado. 
Para estos autores habría tres acontecimien-
tos sucesivos de cambio y dispersión, que de-
nominan MME (Messinian Mammalian Event). 
El primer acontecimiento (MME-1, o Muroid 
Event) se habría producido alrededor de los 
7,2 Ma, y habría supuesto un cambio impor-
tante en las asociaciones de los múridos; el 
segundo (MME-2, o Paraethomys Event) está 
caracterizado por la entrada de Paraethomys, 
cerca de los 6, 2 Ma; y el tercero (MME-3, o 
Gerbil Event) entre los 5,3-5,9 Ma, supone 
la entrada de gerbílidos en las faunas espa-
ñolas. El modelo propuesto por Made et al. 
(2006), aunque consideran la existencia de 
cuatro fases de dispersión, no es muy diferen-
te del de Agustí et al. (2006), pero ciertamente 
existe un desfase en las edades de los acon-
tecimientos de dispersión propuestos entre 
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ambos modelos, que se debe a la existencia 
de dataciones ligeramente diferentes para 
algunos yacimientos clave, entre ellos Venta 
del Moro. Finalmente, Minwer-Barakat et al. 
(2009) sintetizan los datos referidos a la en-
trada en la Península Ibérica de gerbílidos de 
procedencia Africana.

Así pues, encontramos (sin haber agotado 
toda la bibliografía existente sobre el tema) 
opiniones bastante divergentes, que podemos 
resumir de la siguiente manera:
1)	 Acontecimientos de dispersión faunís-
tica continuados durante el tránsito Mio-Plio-
ceno (ca. 7 a 4 Ma). Establecimiento de co-
rredores entre Europa occidental y el norte de 
África.
2)	  Fluctuaciones de los límites entre las 
regiones zoogeográficas (Etiópica-Palearcti-
ca). Con dos variaciones importantes; 2.1) en 
un escenario gradual;  2.2) en un escenario de 
cambio global.

Algunas variaciones han sido también seña-
ladas, por ejemplo la dispersión de especies 
a Europa occidental y África del Norte desde 
Asia. Pero esta hipótesis podría quedar eng-
lobada en el contexto de una deriva hacia el 
norte del límite de las regiones zoogeográficas 
Etiópica y Palearctica, de forma que el área 
mediterránea hubiese quedado incluida en la 
parte norte de la Región Etiópica. De forma 
análoga a la situación de la fauna pleistocena 
del Norte de África que muestra claras afinida-
des paleárcticas.

VENTA DEL MORO: ORIGEN DE SU 
FAUNA DE MAMÍFEROS

A pesar del descubrimiento de numerosos ya-
cimientos finimiocenos, la fauna de mamífe-
ros de Venta del Moro sigue marcada por una 
originalidad fuera de duda. La coexistencia de 
especies adaptadas a diferentes ambientes y 
con distribuciones geográficas extremas son 
dos de los motivos de este peculiar conjunto 
faunístico. La asociación de macromamíferos 
presente en el yacimiento se puede dividir en 
tres grupos:

1)	 Especies que aparecen por primera 
vez en el registro español: 12 en total, lo que 
constituye aproximadamente el 50% de los 
grandes mamíferos.
2)	 Especies que aparecen en el registro 
español ligeramente antes, en la biozona M2: 
4 en total, es decir, sobre un 17% de la asocia-
ción.
3)	 Especies registradas, o filogenética-
mente relacionadas con otras, presentes en 
la biozona MN 12 (o zona L): 8 en total, lo que 
supone un 33% del conjunto.

Es decir que aproximadamente el 67% de las 
especies de macromamíferos registradas en 
Venta del Moro son distintas a las conocidas 
durante el Turoliense típico (MN12), lo que 
significa uno de los cambios faunísticos más 
importantes del Neógeno continental español. 
Este cambio está de alguna forma magnificado 
por el hecho de que algunas de las especies 
registradas en Venta del Moro representan a 
grupos desconocidos hasta ese momento en 
las faunas del Viejo Mundo, caso de Paraca-
melus aguirrei (Camelidae), (Fig. 4) y proba-
blemente de Eucyon debonisi (Canidae) (Fig. 
5) , aunque en yacimientos de la MN 12, como 
Concud y Los Mansuetos se registra un cáni-
do (Canis cipio) bastante peculiar, distinto al 
grupo de Eucyon. En cualquier caso, sea una 
o dos migraciones, ambos cánidos tienen ori-
gen norteamericano, y por lo tanto su llegada 
a Eurasia sólo pudo producirse vía el estrecho 
de Bering. Otras especies de grandes mamí-
feros que aparecen en Venta del Moro poseen 
un claro origen asiático, como es el caso de 
Agriotherium, Propotamochoerus y Parabos. 
Mientras que las 7 restantes podrían proceder 
de Europa oriental o Asia sin mayores preci-
siones, incluso una de ellas, la mofeta Prome-
phitis alexejevi, podría haberse originado en 
España, pero este extremo es difícil de dilu-
cidar sin estudios filogenéticos precisos. Nin-
guna especie de macromamíferos de Venta 
del Moro nos indica con seguridad un origen 
en África, y sólo el hipopótamo Hexaprotodon 
(Fig. 6), que ya aparecía en las faunas de la 
subzona M2 (yacimientos de El Arquillo y Las 
Casiones) posee un claro origen africano. 
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Una conclusión similar ya fue propuesta por 
Agustí (1989), postulando que muchos de los 
supuestos roedores africanos inmigrantes en 
las faunas del Mediterráneo occidental tenían 
potenciales parientes asiáticos. Pero este he-
cho no debe enmascarar el contexto general 
de las faunas de mamíferos de esta época. En 
otras palabras, aunque la mayoría de los inmi-
grantes encontrados en Venta del Moro y en 
otras localidades ventienses ibéricas pueden 
tener un origen asiático, éstos mismos inmi-
grantes fueron capaces de colonizar simultá-
neamente gran parte del continente africano. 
Así, y sólo referidos a los grandes mamíferos 
de Venta del Moro, formas similares o inclu-
so probablemente idénticas se encuentran 
ampliamente extendidas en África, caso de 
los géneros Agriotherium, Plesiogulo, Lutra, 
Hexaprotodon, Paracamelus y los Bovini. 
Otros muchos podrían sumarse a esta lista, 
caso de los félidos, macairodontinos, hiénidos, 
hipariones y boselafinos, pero todos estos 
grupos estuvieron previamente muy diversifi-
cados en los tres continentes del Viejo Mundo, 
de forma que es francamente difícil establecer 
el tipo de relación que puede existir  entre las 
especies representadas en cada área. La ex-
pansión de determinados elementos durante 
el final del Mioceno también afectó a América 
del Norte; por una parte, en este continente 
está el origen de cánidos y camélidos que en-
tran simultáneamente en Eurasia y África; por 
otra, durante este mismo intérvalo de tiempo, 
en los yacimientos norteamericanos se regis-
tran algunas de las formas implicadas en este 
acontecimiento como son Agriotherium y Ple-
siogulo, pero también otras de origen extra-

Fig. 5: canino superior del félido Fortunictis 
en las capas lignitosas (izquierda) y dos car-
niceras inferiores del cánido Eucyon debonisi 
(derecha).

americano como Megantereon (Hunt, 2004). 

CONCLUSIÓN

El final del Mioceno fue un periodo de cam-
bios importantes en el clima y la fauna, no sólo 
en España sino a nivel casi global. Aunque la 
Crisis de Salinidad del Mediterráneo ocurre 
durante este tiempo, probablemente sólo fue 
uno de los efectos de una reactivación oro-
génica importante, la Fase Tectogénica Rodá-
nica, que fue un periodo de intensa actividad 
tectónica a lo largo de las cadenas alpinas, 
desde el Mediterráneo occidental a los Hima-
layas (Pickford et al. 1995). En este contexto 
debe situarse la fauna de Venta del Moro, que 
refleja de forma excepcional estos tiempos de 
cambios climáticos y faunísticos. Dicha fauna, 
así como otras incluidas en el lapso de tiempo 
comprendido entre los 7 a los 4 Ma, puede ex-
plicarse por un desplazamiento hacia el nor-

Fig. 6: asociación 
de huesos carpia-
nos y metacarpia-
nos del hipopótamo 
Hexaprotodon cru-
safonti.

Fig. 4: primera falange (izquierda) y dos terce-
ros molares inferiores (derecha) del camello 
Paracamelus aguirrei 
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te del límite entre las regiones Etiópica y Pa-
leárctica, que habría incluido a gran parte del 
dominio norte mediterráneo. Dentro de este 
dominio biogeográfico han seguido existiendo 
importantes diferencias entre las faunas afri-
canas y europeas, asi como un marcado pro-
vincialismo entre Europa Occidental y Europa 
Oriental-Anatolia.

Fig. 7: mandíbula de ciervo en las capas de 
margas (arriba) y tras su preparación (abajo).

Fig. 9: Vista del yacimiento, durante la campa-
ña de excavación de 2006.

Fig. 10: cubrimiento con escombro del frente 
de excavación para evitar expolios.
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